
Después de partir de la tumba, el alma del
difunto enfrentaba una multitud de peligros.
Por eso cada tumba tenía una copia de un
libro para aconsejarle y guiarle a la tierra de
los muertos. El libro se llamaba El Libro de
los Muertos. Contenía diferentes amuletos
para protección durante su viaje. Cuando
llegaba al reino de los muertos, tenía que
ser juzgado por Osiris y sus asistentes. El
Libro de los Muertos ofrecía sugerencias
prácticas acerca de cómo comportarse
delante de esos jueces. Si los jueces
decidían que el difunto era un pecador, fue
condenado a sufrir hambre y sed, o a ser
despedazado por verdugos horribles. Si los
jueces decidían que el difunto era bueno,
fue trasladado a los campos celestiales de
Yaru. Se decía que en ese paraíso el grano
crecía a una altura de 3.7 metros y allí se
encontraba todo lo bueno y agradable. Por
eso cuando enterraron al difunto en s u
tumba, le dejaron también muchas
comodi-dades para poder utilizarlas en el
paraíso. Cada difunto tenía que trabajar por
Osiris en cambio por su protección y
cuidado... pero si fueran colocadas unas
imágenes pequeñas en la tumba, esos
iconos podrían servir como sustitutos por el
difunto en hacer los quehaceres requeridos.
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